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La caballería austriaca brillaba bajo la luz de la luna con sus jinetes erguidos orgullosamente en la silla de montar, sobre sus caballos y con las espadas en alto. Tras ellos, dos hileras de máquinas andantes, caminantes impulsados con motores diésel, listas para disparar, con los cañones apuntando por encima de las cabezas de la caballería. Un dirigible reconocía el terreno en tierra de nadie, en el centro del campo de batalla, dejando ver los destellos de su piel de metal.


Las infanterías francesa y británica estaban agazapadas, protegidas tras sus fortificaciones, consistentes en un abridor de cartas, un tintero y una hilera de plumas estilográficas, sabiendo que no tenían ninguna oportunidad ante el poder del Imperio austrohúngaro. Sin embargo, una hilera de monstruos darwinistas surgía amenazadora tras ellos, lista para devorar a cualquiera que se atreviese a retirarse.


Cuando estaba a punto de empezar el ataque, al príncipe Aleksandar le pareció que había escuchado a alguien al otro lado de la puerta de sus aposentos


Hizo el gesto de irse a la cama con un sentimiento de culpabilidad, luego se quedó inmóvil, escuchando atentamente. En el exterior, los árboles se movían agitados por una suave brisa, pero, por lo demás, la noche estaba en completo silencio. Al fin y al cabo, Madre y Padre estaban en Sarajevo y los sirvientes no se atreverían a perturbar su sueño.
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Alek regresó a su escritorio y empezó a desplazar a la caballería hacia delante, sonriendo abiertamente cuando la batalla se acercó a su punto culminante. La infantería austriaca había terminado su bombardeo y era el momento adecuado para que los caballos de plomo rematasen a los franceses, desgraciadamente superados en número. Había tardado toda la noche en preparar el ataque, usando tácticas imperiales del manual que había tomado prestado del estudio de su padre.


A Alek le parecía bastante justo divertirse un poco mientras sus padres estaban de viaje supervisando maniobras militares. Había suplicado que lo llevaran con ellos para ver a todas las formaciones de soldados congregadas, desfilando ante él, marcando el paso en directo, para sentir el retumbar de las máquinas de guerra concentrado a través de las suelas de sus botas.


Por supuesto, había sido Madre quien se lo había prohibido, puesto que sus estudios eran más importantes que los «desfiles», como ella los llamaba. Ella no comprendía que las maniobras militares podían enseñarle más que cualquier viejo y casposo tutor y sus libros. Un día, su hijo Alek tal vez pilotaría una de aquellas máquinas.


Al fin y al cabo, la guerra era inminente. Estaba en boca de todos.


Cuando la última unidad de caballería de plomo chocó contra las líneas francesas volvió a escuchar aquel sonido apagado que provenía del corredor: un tintineo, como un manojo de llaves.


Alek se dio la vuelta para mirar a través de la rendija que quedaba por debajo de las puertas dobles de su dormitorio. Unas sombras se movían entre los retazos de luz de luna y escuchó el siseo de unos susurros.


Alguien estaba justo al otro lado de la puerta, en el exterior.


Guardó silencio y, rápidamente, cruzó con los pies descalzos el frío suelo de mármol. En el preciso instante en que la puerta se abría con un chirrido, Alek se deslizaba dentro de la cama. El muchacho entornó los ojos sin acabar de cerrarlos del todo para ver cuál de sus sirvientes estaba vigilándole.


La luz de la luna penetró en la estancia, haciendo brillar los soldados de plomo que había en su escritorio. Alguien entró en la habitación, ágilmente y sin hacer el menor ruido. La silueta se detuvo, miró a Alek un instante y luego avanzó lentamente hacia la cómoda del príncipe. Alek escuchó el roce de la madera de un cajón abriéndose con cuidado. Su corazón se aceleró. ¡Ningún sirviente se atrevería a robarle! Pero ¿y si el intruso era algo peor que un ladrón? Las advertencias de su padre resonaron en sus oídos: «Tienes enemigos desde el día en que naciste».


La cuerda de una campanilla colgaba junto a su cama, pero la habitación de sus padres estaba vacía. Con Padre y su guardia personal en Sarajevo, los centinelas que se encontraban más cerca estaban acuartelados en el otro extremo del salón de trofeos, a cincuenta metros de distancia.


Alek deslizó una mano por debajo de su almohada hasta que sus dedos tocaron el frío acero de su cuchillo de caza. Permanecía acostado conteniendo el aliento, sujetando el mango del cuchillo con fuerza, repitiéndose a sí mismo otra de las consignas de su padre: «El factor sorpresa es más valioso que la fuerza».


Otra silueta atravesó la puerta. Sus botas resonaron al entrar y también unas hebillas de metal en una cazadora de piloto que tintineaban como llaves en una anilla. La silueta avanzó con paso firme directamente hacia su cama.


—¡Joven señor! ¡Despertad!


Alek soltó el cuchillo, dejando escapar un suspiro de alivio. Tan solo era el viejo Otto Klopp, su instructor de mekánica.


La primera silueta empezó a rebuscar en la cómoda, sacando ropa.


—El joven príncipe ha estado despierto todo el tiempo —dijo la nerviosa voz del conde Volger—. ¿Me permite un pequeño consejo, Su Alteza? Cuando desee fingir que está dormido, es aconsejable no contener el aliento.


Alek se sentó en la cama con el semblante ceñudo. Su maestro de esgrima tenía la molesta habilidad de saber ver a través de los engaños.


—¿Qué significa todo esto?


—Tenéis que venir con nosotros, joven señor —murmuró Otto, mirando fijamente el suelo de mármol—. Son órdenes del archiduque.


—¿Mi padre? ¿Ya ha regresado?


—Vuestro padre dejó instrucciones —dijo el conde Volger con el mismo tono de voz exasperante que usaba durante las lecciones de esgrima.


Lanzó un par de pantalones de Alek y una cazadora de piloto sobre la cama.


Alek se los quedó mirando, sintiéndose medio ultrajado, medio confundido.


—Como el joven Mozart —dijo Otto en voz baja—, de los relatos que os explica el archiduque.


Alek frunció el ceño al recordar las historias preferidas de Padre sobre la educación que recibió el gran compositor. Al parecer, los tutores de Mozart lo despertaban en mitad de la noche, cuando su mente estaba en blanco e indefensa, y le obligaban a recibir lecciones. No obstante, todo aquello le parecía bastante irrespetuoso a Alek.


Alargó la mano para alcanzar los pantalones.


—¿Vais a obligarme a componer una fuga?


—Una divertida ocurrencia —dijo el conde Volger—. Pero, por favor, apresuraos.


—Tenemos un caminante esperando tras los establos, joven señor —el preocupado rostro de Otto intentó esbozar una sonrisa—. Tendréis que coger el casco.


—¿Un caminante? —Alek abrió mucho los ojos.


Pilotar formaba parte de su formación y era una disciplina para la que no le costaba saltar de la cama, de modo que se vistió rápidamente.


—¡Sí, efectivamente, esta va a ser vuestra primera lección nocturna! —dijo Otto, entregándole a Alek sus botas.


Alek se calzó y se puso de pie, a continuación se dirigió hacia la cómoda a buscar sus guantes de piloto favoritos. Sus pasos resonaron sobre el suelo de mármol.


—Ahora guardad silencio.


El conde Volger permaneció inmóvil junto a las puertas de los aposentos del príncipe. Las abrió un poco y se asomó para mirar por el corredor.


—Tenemos que salir sin hacer ruido, Su Alteza —susurró Otto—. ¡Ya veréis qué divertida va a ser esta lección! ¡Igual que las del joven Mozart!


Los tres avanzaron lentamente por el salón de trofeos, aunque el profesor Klopp seguía haciendo ruido al andar y Volger se deslizaba junto a él en silencio. Los retratos de los antepasados de Alek, la familia que había gobernado Austria durante seiscientos años, colgaban de las paredes del pasadizo. Sus rostros los miraban fijamente con unas expresiones indescifrables. Las cornamentas de los trofeos de caza de su padre proyectaban unas enmarañadas sombras, como un bosque bajo la luz de la luna. Cada paso que daban quedaba magnificado por la quietud que reinaba en el castillo. A su vez, también resonaban un montón de preguntas en la cabeza de Alek.


¿Acaso no era peligroso pilotar un caminante de noche? ¿Y por qué su profesor de esgrima iba con ellos? El conde Volger prefería las espadas y los caballos a los mekánicos sin alma y, además, su tolerancia respecto a los plebeyos como el viejo Otto era más bien escasa. El profesor Klopp había sido contratado por su habilidad como piloto y no por su apellido.


—Volger… —empezó Alek.


—¡Silencio, muchacho! —espetó el conde.


Alek sintió cómo estallaba un destello de cólera en su interior y casi dejó escapar una maldición, aunque tuviese que arruinar su estúpido juego de escabullirse sin ser vistos.


Siempre sucedía lo mismo. Para los criados él podía ser «el joven archiduque», pero los nobles como Volger nunca dejaban que Alek olvidase su posición. A causa de la sangre plebeya de su madre, no era digno de heredar las tierras y los títulos reales. Aunque su padre fuese el heredero de un Imperio de un millón de almas, Alek no era heredero de nada.


El propio Volger era solamente conde, no tenía tierras de labranza a su nombre, tan solo unas pocas hectáreas de bosque, pero aun así se sentía superior al hijo de una dama de compañía.


No obstante, Alek consiguió contenerse y permanecer en silencio, dejando que su cólera se calmase mientras se movían furtivamente a través de las grandes cocinas, ahora en sombras, destinadas a servir grandes banquetes. Años de insultos le habían enseñado a morderse la lengua y era más fácil tragarse la falta de respeto ante la perspectiva inminente de pilotar.


Llegaría el día en que tendría la ocasión de vengarse. Padre se lo había prometido. Cambiarían el contrato matrimonial de alguna forma y la sangre de Alek entonces sería plenamente real.


Aunque aquello significase desafiar al mismísimo emperador.
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Cuando llegaron a los establos, la única preocupación de Alek era procurar no tropezar en la oscuridad. Apenas había media luna y los bosques de caza de la propiedad se extendían como un mar negro por el valle. A aquella hora, incluso las luces de Praga se habían apagado, quedando en una simple insinuación.


Al ver al caminante, a Alek se le escapó un grito sofocado de emoción.


Allí estaba el robot, más alto que el techo del establo, con sus dos pies de metal hundidos profundamente en el suelo del paddock de equitación. Parecía uno de los monstruos darwinistas merodeando en la oscuridad. Aquello no era una máquina de entrenamiento cualquiera, sino una máquina de guerra real: un Caminante de Asalto Cíklope. En su abdomen tenía un cañón montado y las gordas narices de dos metralletas Spandau sobresalían de su enorme cabeza, grande como un ahumadero.


Hasta entonces, antes de aquella noche, Alek solo había pilotado pequeñas naves y corbetas de entrenamiento de cuatro patas. Aunque estuviese a punto de cumplir dieciséis años, Madre siempre insistía en que era demasiado joven para las máquinas de guerra.
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«LA HUIDA».





—¿Voy a tener que pilotar esto? —a su pesar, Alek escuchó que se le quebraba la voz—. ¡Mi vieja nave no le llega ni a la rodilla!


La mano enguantada de Otto Klopp dio unas fuertes palmadas en su hombro.


—No os preocupéis, joven Mozart. Yo estaré a vuestro lado.


El conde Volger llamó a la máquina. Sus motores se pusieron en marcha y el suelo empezó a temblar bajo los pies de Alek. La luz de la luna parecía temblar también a través de las hojas húmedas de las redes de camuflaje que cubrían al Caminante de Asalto y se escuchó el relinchar nervioso de los caballos en el establo.


A la altura del vientre, se abrió de pronto una escotilla, de la que cayó una escalera metálica que se desenrolló hasta el suelo. El conde Volger la sujetó para que no se balancease y luego plantó una bota en el peldaño inferior de metal para mantenerla fija.


—Joven señor, si hacéis el favor.


Alek se quedó mirando fijamente la máquina. Intentó imaginarse guiando aquel monstruo a través de la oscuridad, aplastando árboles, edificios y cualquier cosa lo suficientemente desafortunada para interponerse en su camino. Otto Klopp se inclinó acercándose a él.


—Vuestro padre, el archiduque, nos ha lanzado un desafío, a vos y a mí. Quiere que estéis preparado para pilotar cualquier máquina de la Casa de Guardia, incluso en plena noche.


Alek tragó saliva. Padre siempre decía que, con la guerra en el horizonte, todos en la casa tenían que estar preparados. Y tenía sentido empezar el entrenamiento mientras Madre no estaba. Si Alek estrellaba el caminante, las peores magulladuras habrían desaparecido antes de que la princesa Sofía regresase.


Aun así, Alek dudó. La trampilla del abdomen de la retumbante máquina parecía las mandíbulas de algún depredador gigante inclinándose hacia él para asestar un mordisco.


—Por supuesto, no podemos obligaros, Su Alteza Real —dijo el conde Volger con un tono divertido en la voz—. Siempre podemos explicar a vuestro padre que estabais demasiado asustado.


—No estoy asustado —Alek agarró la escalera y se encaramó.


La superficie rugosa de los escalones se aferraba a sus guantes a medida que subía y pasaba entre las púas dispuestas a lo largo del abdomen del caminante para impedir el abordaje de enemigos. Gateó para entrar en las oscuras fauces de la máquina. El hedor del queroseno y el sudor impregnaron su nariz y el ruido de los motores retumbó en sus huesos.


—Bienvenido a bordo, Su Alteza —dijo una voz.


Dos hombres tocados con relucientes cascos de acero esperaban en la cabina de los artilleros. Alek recordó que un Caminante de Asalto transportaba cinco tripulantes. Aquello no se parecía en nada a una pequeña nave de tres tripulantes. Casi olvidó devolverles el saludo.


El conde Volger estaba detrás de él, cerca, en la escalera, de modo que Alek siguió subiendo hasta llegar a la cabina de mando. El príncipe se sentó en el asiento del piloto, se abrochó el cinturón de seguridad y Klopp y Volger le siguieron.


Puso las manos en los mandos de los andadores, sintiendo el increíble poder de la máquina que hacía temblar sus dedos. Era extraño pensar que aquellas dos pequeñas palancas podían controlar las gigantescas patas de metal del caminante.


—Visión completa —dijo Klopp, maniobrando para abrir el visor totalmente.


El frío aire nocturno entró en la cabina del Caminante de Asalto y la luz de la luna iluminó docenas de interruptores y palancas.


La corbeta de cuatro patas que había pilotado hacía un mes solo necesitaba mandos de control, un indicador de combustible y una brújula. Sin embargo, ahora tenía dispuesta ante él una hilera de incontables agujas e indicadores, temblando como bigotes nerviosos. ¿Para qué debían de servir?


Apartó la mirada de los controles y miró a través del visor. La distancia a la que se encontraba del suelo le produjo una sensación de desasosiego, igual que estar mirando desde lo alto de un pajar con la intención de saltar.


Los límites del bosque se alzaban amenazadoramente tan solo a unos veinte metros de distancia. ¿De veras esperaban que pilotase aquella máquina y atravesase los densos árboles de raíces enmarañadas de noche?


—Cuando gustéis, joven señor —dijo el conde Volger, con un matiz de aburrimiento ya en su voz.


Alek apretó con fuerza la mandíbula, resuelto a no darle a aquel hombre ningún otro motivo de burla. Empujó suavemente las palancas hacia delante y los enormes motores Daimler cambiaron de tono cuando los engranajes de acero empezaron a actuar y a ponerse en marcha rechinando.


El Caminante de Asalto cambió de posición lentamente y pasó de estar agachado a erguirse. El suelo quedó a mucha más distancia de la que ya estaba. Ahora Alek podía ver por encima y a través de las copas de los árboles hasta las tenues luces de Praga.


Tiró de la palanca izquierda hacia atrás y empujó la palanca derecha hacia delante. La máquina se puso en marcha pesadamente con una zancada inhumanamente larga, presionándole con el impulso contra el asiento del piloto.


El pedal derecho se alzó un poco cuando el pie del caminante tocó el suelo blando, empujando suavemente la bota de Alek. El joven manipuló las palancas, transfiriendo el peso de un pie al otro. La cabina se meció como la casa de un árbol empujada por un fuerte viento, moviéndose pesadamente hacia delante y hacia atrás con cada gigantesco paso que daban. De los motores situados en la parte inferior provenía un coro de siseos, los indicadores bailaban cada vez que las juntas neumáticas del Caminante de Asalto se tensaban con el peso de la máquina.


—Bien, excelente —mascullaba Otto desde su asiento de comandante—. Pero atención con la presión de la rodilla.


Alek se atrevió a bajar un momento la vista a los controles, aunque no tenía ni idea de lo que le estaba diciendo el profesor Klopp. «¿Presión de la rodilla?». ¿Cómo era posible que alguien pudiera controlar todas aquellas agujas y flechas sin hacer que todo aquel artefacto chocase contra un árbol?


—Eso está mejor —dijo el profesor al cabo de unos pocos pasos.


Alek asintió sin mediar palabra, lleno de júbilo porque aún no había tropezado con ningún árbol.


El bosque ya se alzaba ante él, llenando el visor, totalmente abierto, con una oscura maraña de sombras. Barrió las primeras ramas al pasar y estas golpearon el visor salpicando a Alek con frías gotas de rocío.


—¿No deberíamos encender las luces de posición? —preguntó el príncipe.


Klopp negó con la cabeza.


—Recordad, joven señor, que estamos intentando no ser detectados.


—Qué forma tan repugnante de viajar —murmuró Volger y Alek se preguntó de nuevo por qué aquel hombre estaba allí.


«¿Sería que después de aquello habría una lección de esgrima? ¿En qué clase de guerrero-Mozart estaba intentando convertirle su padre?».


El agudo chirrido de los engranajes llenaba la cabina. El pedal de la izquierda quedó pegado al pie de Alek y toda la máquina se volcó inquietantemente hacia delante.


—¡Estáis atrapado, joven señor! —dijo Otto, con las manos prestas a quitarle los mandos.


—¡Lo sé! —exclamó Alek, maniobrando los controles.


Bajó con fuerza el pie derecho de la máquina hasta dar medio paso, y las juntas de la rodilla escupieron aire como el silbido de un tren. Durante unos instantes el Caminante de Asalto se balanceó como un beodo a punto de caer. Pero, tras unos largos segundos, Alek sintió que el peso de la máquina se estabilizaba sobre el musgo y la tierra. Mantenía el equilibrio con un pie extendido hacia atrás, igual que un espadachín posando después de una estocada.


Empujó las dos palancas para que la pierna izquierda se desatrancase del lugar donde se había enredado y la derecha para que tirase hacia delante. Los motores Daimler rugían y las juntas de metal silbaban. Finalmente, un escalofrío recorrió la cabina cuando el Caminante de Asalto se irguió junto con el satisfactorio sonido de raíces arrancándose del suelo. El caminante se mantuvo erguido durante unos instantes, como una gallina sobre un huevo, y a continuación empezó a avanzar de nuevo. Las temblorosas manos de Alek guiaron al caminante en sus siguientes zancadas.


—¡Bien hecho, joven señor! —exclamó Otto, dando una palmada.


—Gracias, Klopp —dijo Alek secamente, notando que el sudor resbalaba por su rostro.


Sus manos sujetaron con fuerza las palancas, pero la máquina ya había recuperado su marcha ligera. Gradualmente se olvidó de que estaba a los controles, sintiendo los pasos como si fueran los suyos. Su cuerpo se acompasó a las oscilaciones de la cabina, los ritmos de los engranajes y los neumáticos no eran tan distintos a los de su corbeta, solo que más ruidosos. Alek había empezado a ver algunas pautas en las agujas y flechas oscilantes del panel de control: algunas cambiaban al rojo con cada pisada, retrocediendo suavemente cuando el caminante se enderezaba. La presión de la rodilla incluida, por supuesto. Pero la capacidad que tenía la máquina de desviarse del rumbo seguía preocupándole. El calor de los motores impregnaba la cabina y el aire de la noche entraba con fuerza, como unos dedos helados. Alek intentó imaginarse cómo sería pilotar en una batalla, con el visor medio cerrado, con las balas y la metralla volando y estrellándose contra él. Finalmente, las ramas de pino se despejaron ante ellos y Klopp dijo:


—Dad la vuelta aquí y encontraremos un suelo más firme, joven señor.


—¿No es este uno de los senderos de equitación de Madre? —preguntó Alek—. ¡Me arrancará la piel a tiras si pasamos por aquí!


Si se daba el caso de que alguno de los caballos de la princesa Sofía tropezaba en alguna pisada de un caminante, tanto el profesor Klopp, Alek e incluso Padre, sufrían su ira durante días. Por eso aflojó suavemente la presión que ejercía sobre el acelerador, agradecido por poder gozar de un momento de descanso, y detuvo al Caminante de Asalto en el sendero. Bajo su cazadora de piloto, Alek estaba empapado de sudor.


—Es desagradable en todos los sentidos, Su Alteza —dijo Volger—. Pero necesario si queremos ganar tiempo esta noche.


Alek se volvió a Otto Klopp y puso mala cara.


—¿Ganar tiempo? Pero si solo son ejercicios de práctica. No vamos a ir a ninguna parte, ¿verdad?


Klopp no respondió y miró de reojo al conde. Alek apartó las manos de las palancas e hizo girar en redondo la silla del piloto.


—Volger, ¿qué está pasando?


El conde se lo quedó mirando en silencio y, de repente, Alek se sintió tremendamente solo allí fuera, en la oscuridad.


Su mente empezó a repasar las advertencias de su padre: como que algunos nobles creían que el turbio linaje de Alek amenazaba al Imperio. Que un día los insultos podrían convertirse en algo peor…


Pero aquellos hombres no podían ser traidores. Volger había sostenido su espada en alto apuntando a su cuello mil veces en las prácticas de esgrima, ¿y su profesor de mekánica? Inconcebible.


—¿Adónde vamos, Otto? Quiero una explicación ahora.


—Debéis venir con nosotros, Su Alteza —dijo Otto Klopp con tacto.


—Tenemos que alejarnos todo lo posible de Praga —dijo Volger—. Órdenes de vuestro padre.


—Pero mi padre ni siquiera… —Alek apretó los dientes y lanzó un juramento.


Qué tonto había sido, tentado y atraído hacia el bosque con cuentos de pilotar a media noche, igual que tentar a un niño con un caramelo. Todo el servicio estaba dormido y sus padres estaban lejos, en Sarajevo.


Los brazos de Alek aún estaban cansados de forcejear para mantener al Caminante de Asalto en pie y además estaba atado a la silla del piloto, de modo que apenas podía sacar su cuchillo. Cerró los ojos apesadumbrado: se había dejado el arma olvidada en su habitación, debajo de la almohada.


—El archiduque ha dejado instrucciones —dijo el conde Volger.


—Estáis mintiendo —gritó Alek.


—Ojalá fuese así, joven señor —Volger alargó la mano hacia su cazadora de montar.


Una oleada de pánico sacudió a Alek, desgarrando su desesperación. Puso las manos rápidamente sobre los controles, buscando la cuerda del silbato para dar la señal de alarma. Aún no se habían alejado demasiado de casa. Seguramente alguien oiría el grito de alarma del Caminante de Asalto.


Otto se movió deprisa y sujetó los brazos de Alek. Volger sacó un frasco de su cazadora y acercó la boca abierta de la botella al rostro de Alek. Un olor dulzón llenó la cabina y la cabeza le empezó a dar vueltas. Intentó no respirar, luchando contra aquellos dos hombres mucho más corpulentos que él.


Entonces sus dedos encontraron la cuerda de socorro y tiró de ella. Pero las manos del profesor Klopp ya estaban en los controles, liberando la presión neumática del Caminante de Asalto. El silbato solamente soltó un miserable lamento descendente como una tetera al ser apartada del fuego.


Alek aún luchó, conteniendo la respiración durante lo que le parecieron minutos, pero, finalmente, sus pulmones se rebelaron. Inspiró entrecortadamente el intenso olor de productos químicos que llenaron su cabeza…


Una cascada de puntos brillantes cayó por todos los instrumentos y pareció que todo el peso desaparecía de los hombros de Alek. Sintió como si estuviese flotando, libre de la sujeción de aquellos dos hombres, libre de los cinturones del asiento, libre incluso de la gravedad.


—Mi padre pondrá precio a vuestras cabezas —consiguió graznar.


—Me temo mucho que no, Su Alteza —dijo el conde Volger—. Vuestros padres han muerto, los dos, asesinados esta noche en Sarajevo.


Alek intentó echarse a reír ante tan absurda afirmación, pero el mundo daba vueltas a su alrededor y la oscuridad y el silencio reinantes eran aplastantes.
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—¡Eh, tú, atontada, despierta!


Deryn Sharp abrió un ojo y se sorprendió mirando las líneas grabadas que fluían por el cuerpo de una aerobestia, como el curso de un río alrededor de una isla: el diagrama de flujo de aire. Al alzar la cabeza del manual de Aeronáutica, se dio cuenta de que la página abierta estaba pegada a su rostro.


—¡Has estado despierta toda la noche! —la voz de su hermano, Jaspert, martilleó en sus oídos otra vez—. ¡Te dije que durmieras un poco!


Deryn se quitó con cuidado la página de su mejilla y frunció el ceño: una mancha de baba había desfigurado el diagrama. Se preguntó si dormir con la cabeza sobre el manual le habría metido más conceptos de Aeronáutica en su cerebro.


—Obviamente, he dormido algo, Jaspert, puesto que ya has visto que me has encontrado roncando.


—Sí, vale, pero no adecuadamente en la cama —se movía entre la oscuridad por la pequeña habitación alquilada, mientras se vestía con todos los complementos de un uniforme limpio de aviador.
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—¡Dijiste solo una hora más de estudio y has quemado nuestra última vela y, además, la has dejado hecha un asco!


Deryn se frotó los ojos, mirando la pequeña y deprimente habitación. Siempre había humedad y olía a estiércol de caballo de los establos que había debajo de esta. Afortunadamente, aquella noche había sido la última que dormía en aquel lugar, en la cama o no.


—No importa. Las Fuerzas Armadas tienen sus propias velas.


—Sí, eso si pasas la prueba.


Deryn dejó escapar un bufido. En realidad, se había quedado estudiando solamente porque no podía conciliar el sueño, en parte nerviosa porque finalmente iba a presentarse a la prueba de cadete, y en parte aterrada por si alguien se daba cuenta de su disfraz.


—No tienes que preocuparte por eso, Jaspert. Aprobaré.


Su hermano asintió lentamente, con una expresión traviesa en su rostro.


—Sí, tal vez seas un hacha con los sextantes y la Aerología, y tal vez seas capaz de esbozar cualquier aerobestia de la flota. Pero hay una prueba que no te he mencionado. Y no tiene nada que ver con estudiar en los libros, se trata más de lo que ellos denominan «sensibilidad aérea».


—¿«Sensibilidad aérea»? —dijo Deryn—. ¿Me estás tomando el pelo?


—Es un oscuro secreto del Ejército —Jaspert se inclinó hacia delante y bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. Me arriesgo a que me expulsen por atreverme a mencionar esto a un civil.


—¡Estás lleno de estiércol, Jaspert Sharp!


—No puedo decirte nada más.


Se pasó por la cabeza el jersey aún abotonado y, cuando su rostro emergió por fin, este lucía una sonrisa.


Deryn lo miró enfurruñada, aún no muy segura del todo de si su hermano estaba bromeando. Como si no estuviese lo suficiente nerviosa.


Jaspert se ató el pañuelo de cuello de aviador.


—Tú ponte el uniforme y el equipo y ya veremos lo que pareces. Todo lo que has estudiado no va a servir de nada si tu aspecto no les convence. Deryn se quedó mirando con aire taciturno el montón de ropa que le habían prestado. Con todo lo que había estudiado y todo lo que había aprendido cuando su padre estaba vivo, pasar la prueba de cadete iba a ser fácil. No obstante, todo lo que tenía en la cabeza no importaría a menos que pudiese engañar a los oficiales científicos, los oficiales navales veteranos, y hacerles creer que su nombre era Dylan y no Deryn.


Había descosido ropas viejas de Jaspert y las había vuelto a coser para modificarlas y, además, era lo suficientemente alta, más alta que la mayoría de los chicos de la edad de un cadete. Pero la altura y la forma no lo eran todo. Un mes practicando en las calles de Londres y delante del espejo la había convencido de ello.


Los chicos tenían algo más, en ellos había una especie de fanfarronería.


Cuando estuvo vestida, Deryn miró el reflejo que le devolvía una ventana oscurecida. Su imagen usual la estaba mirando: chica y de quince años. Aquella ropa hecha cuidadosamente a medida solamente hacía que pareciese extrañamente delgada, no muy distinta a un muchacho parecido a un harapiento espantapájaros vestido con ropas viejas para asustar a los pájaros.


—¿Y bien? —dijo ella—. ¿Crees que puedo pasar como un Dylan?


Jaspert la miró de arriba abajo, pero no dijo nada.


—¿Soy lo bastante alta para tener dieciséis años, verdad? —suplicó.


Su hermano finalmente asintió.


—Bueno, supongo que darás el pego. Es una suerte que no tengas tetas que te delaten.


Deryn se quedó con la boca abierta y los brazos cruzados sobre el pecho.


—¡Y tú eres un majadero de mierda!


Jaspert se echó a reír, y le dio una fuerte palmada en la espalda.


—Esa es la idea. Ya te estoy haciendo maldecir como un soldado del Ejército.


Los omnibuses de Londres eran mucho más lujosos y nuevos que los que había en Escocia, y también más rápidos. El que les llevó al campo de aeronaves en Wormwood Scrubs iba tirado por un hipopotámico, ancho como un par de bueyes de espalda a espalda. La inmensa y poderosa bestia les condujo cerca de la Scrubs antes de que empezase a amanecer.


Deryn se quedó mirando por la ventana, observando los movimientos de las copas de los árboles y la basura que el viento hacía revolotear de un lado a otro, intentando averiguar qué tiempo haría aquel día. El horizonte estaba teñido de rojo, y el Manual de Aerología apuntaba: «Cielo rojo al amanecer, el mar se ha de mover». Pero Pa siempre decía que tan solo eran cuentos de viejas. Él en cambio decía que: «Cuando veas a un perro comiendo hierba, entonces es que los cielos están a punto de abrirse». No es que una gota de lluvia le importase, puesto que las pruebas que debería superar aquel día se realizarían en el interior. La Fuerza Aérea pedía a sus jóvenes cadetes que estudiasen los manuales de Navegación y de Aerodinámica. Pero mirar al cielo era más seguro que fijarse en las miradas de los demás pasajeros.


Desde que había subido al bus con Jaspert, a Deryn se le había erizado la piel intrigada por saber qué opinaban de ella los desconocidos. ¿Acaso veían a través de sus calzones de chico y su pelo trasquilado? ¿De veras creían que era un joven recluta de camino al campo de pruebas aéreas? ¿O en realidad parecía una chavalilla con algún tornillo suelto, jugando a disfrazarse con las ropas viejas de su hermano?


La siguiente y última parada del ómnibus era en la famosa prisión de Scrubs. La mayoría de los pasajeros desembarcaban allí: mujeres que llevaban tarteras con comida y obsequios para los hombres que estaban allí dentro. Al ver las ventanas con barrotes a Deryn se le revolvió el estómago. No sabía hasta qué punto Jaspert se metería en problemas si su estratagema salía mal. ¿Lo suficiente para perder su posición en el Ejército? ¿Hasta el punto de enviarle a la cárcel?


¡Es que sencillamente no era justo haber nacido chica! Ella sabía más sobre Aeronáutica de lo que Pa había conseguido embutir en la azotea de Jaspert.


Además de sus conocimientos, ella siempre había tenido mejor resistencia a las alturas que su hermano.


Lo peor de todo era que, si los científicos no le permitían entrar en las Fuerzas Armadas, tendría que volver a pasar la noche en aquella horrible habitación alquilada y sería enviada de vuelta a Escocia a la mañana siguiente.


Su madre y sus tías la estaban esperando allí, seguras de que su loca idea no funcionaría y listas para vestir a Deryn de nuevo con faldas y corsés. Ya no más sueños de volar, no más estudios, ¡no más palabrotas! Y lo último que le quedaba de su herencia lo había gastado en su viaje a Londres.


Echó un vistazo a los tres chicos que estaban montados en la parte delantera del autobús, empujándose y soltando risitas nerviosas a medida que el campo de pruebas se acercaba, alegres como unas castañuelas. El más alto de los muchachos apenas llegaba al hombro de Deryn. No daban la impresión de ser mucho más fuertes, y tampoco los consideraba tan listos o tan valientes. Entonces, ¿por qué a ellos sí les permitían entrar al servicio del rey y a ella no?


Deryn Sharp apretó los dientes, convencida de que nadie vería a través de su disfraz.


No podía ser tan difícil hacerse pasar por un estúpido chico.
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La hilera de reclutas en el campo de vuelo no era lo que se puede decir impresionante. La mayoría de ellos apenas debían de tener los dieciséis años recién cumplidos, y seguramente habían sido enviados por sus familias para hacer fortuna y obtener prosperidad. Algunos chicos mayores que estaban entre los demás, probablemente, eran cadetes que provenían de la Armada.


Al observar sus preocupados rostros, Deryn se alegró de haber tenido un padre que la había llevado en globos de aire caliente. Había visto el suelo desde las alturas un montón de veces. Pero no por ello dejaba de sentirse nerviosa. Estuvo casi a punto de coger la mano de Jasper, pero se dio cuenta a tiempo de lo que aquello podría parecer.


—Está bien, Dylan —le dijo en voz baja mientras se acercaban al escritorio—. Solo recuerda lo que te dije.


Deryn soltó un bufido. La noche antes Jaspert le había enseñado cómo un chico de verdad se mira las uñas: contemplando la palma de la mano con los dedos doblados hacia dentro, mientras que las chicas se miran el reverso con los dedos extendidos.


—Vale, Jaspert —dijo ella—. Pero si me proponen hacerme la manicura, ¿no crees que ya me habrán pillado?


Él no se echó a reír.


—Solo intenta no llamar la atención, ¿vale?


Deryn ya no dijo nada más y lo siguió hacia la larga mesa que estaba dispuesta delante de una tienda de hangar blanca. Detrás de la mesa estaban sentados tres oficiales, aceptando las cartas de presentación de los reclutas.


—¡Ah, timonel Sharp! —dijo uno.


Vestía el uniforme de teniente de vuelo, pero también lucía el casco con el ala curva de un oficial científico.


Jaspert le saludó enérgicamente.


—Teniente Cook, permítame que le presente a mi primo Dylan.


Cuando Cook extendió su mano hacia Deryn, a la muchacha le inundó el sentimiento de orgullo británico que siempre le producían los científicos. Tenía ante ella a un hombre que había llegado hasta las mismísimas cadenas de la vida y las había manipulado para conseguir sus propósitos.


Procuró estrechar su mano con la mayor firmeza que pudo.


—Encantado de conocerle, señor.


—Siempre es un placer conocer a un Sharp —dijo el científico y luego se echó a reír de su propia broma, puesto que sharp en inglés significa, entre otras cosas, ‘agudo’, ‘inteligente’—. Tu primo nos ha hablado muy bien de tu comprensión de la Aeronáutica y la Aerología.


Deryn se aclaró la garganta y usó la voz baja y grave que había estado practicando durante semanas.


—Mi pa…, es decir, mi tío nos enseñó a todos a montar en globo.


—Ah, sí, un hombre muy valiente —hizo un gesto con la cabeza—. Es una tragedia que no esté aquí para ver los triunfos del vuelo viviente.


—Desde luego, le habría encantado, señor.


Pa solo había subido en globos de aire caliente y no en respiradores de hidrógeno como los que usaba el Ejército.


Jaspert le dio un codazo a la muchacha y Deryn recordó la carta de recomendación. La sacó de la chaqueta y se la ofreció al teniente de vuelo Cook. Hizo ver que la estudiaba, una tontería, puesto que la había escrito él mismo para hacerle un favor a Jaspert, pero incluso los oficiales científicos tenían que mantener las formas de la Marina Real.


—Parece que todo está en orden. Sus ojos se desviaron de la carta hasta repasar con la mirada el atuendo prestado de Deryn, y pareció desconcertado por un momento por lo que vio.


Ella se mantuvo firme aguantando su mirada, preguntándose qué era lo que había hecho mal. ¿Era su pelo? ¿Era su voz? ¿Le habría estrechado mal la mano?


—Estás un poco flacucho, ¿no? —dijo finalmente el científico.


—Sí, señor. Eso creo.


El hombre dibujó una sonrisa en su cara.


—Bien, pues entonces también tendremos que engordar a su primo. Señor Sharp, ¡por favor, incorpórese a la fila!
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El sol estaba empezando a subir arrastrándose por el grupo de árboles cuando llegaron los militares propiamente dichos. Entraron por el campo rodando en un carruaje todoterreno, arrastrado por dos tigrescos lupinos, tirando de él con fuerza ante la fila de reclutas. Los músculos de las bestias sobresalían bajo las correas de piel de los aparejos del carruaje y, cuando uno de ellos se sacudió igual que un felino monstruoso como una casa, su sudor salió despedido en todas las direcciones.


Por el rabillo del ojo, Deryn vio cómo los chicos que tenía a su alrededor se envaraban. A continuación el conductor del carruaje hizo gruñir a los tigres con un latigazo y un murmullo nervioso recorrió toda la fila.


Un hombre vestido con un uniforme de capitán de vuelo estaba de pie en el carruaje abierto con una fusta de montar bajo un brazo.


—Caballeros, bienvenidos a Wormwood Scrubs. Confío en que ninguno de ustedes se asusta con los productos fabricados por la Filosofía Natural…
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«DISCURSO A LOS ASPIRANTES».





Nadie respondió. En Londres había bestias fabricadas por todas partes, por supuesto, pero no habían visto nada tan impresionante como aquellos tigres medio lobos, todo nervios y garras, con una astuta inteligencia acechando en su mirada.


Deryn mantuvo la vista al frente, aunque se moría de ganas de mirar con más atención y más de cerca a los tigrescos. Hasta aquel instante solo había visto fabs militares en el zoo.


—¡Arañas chaladas! —susurró el jovencito que estaba junto a ella. Casi era tan alto como ella y su pelo rubio y corto estaba peinado de punta hacia arriba—. Odiaría ver a estos dos sueltos.


Deryn contuvo las irresistibles ganas que tenía de explicarle que los lupinos eran los fabs más mansos. En realidad los lobos no eran más que un tipo de perro y se podían entrenar con facilidad. Las aerobestias, por el contrario, eran unos animales con los que se debía ir con más cuidado, por descontado.


Cuando vio que nadie daba un paso adelante para admitir su miedo, el capitán de vuelo dijo:


—Excelente. Entonces no os importará acercaros para echarles un vistazo.


El conductor hizo restallar el látigo otra vez y el carruaje retronó por aquel campo de suelo desigual. El tigre más cercano pasó tan cerca como para ser alcanzado por la mano de los voluntarios. Aquellas bestias gruñendo fueron demasiado para los tres chicos que estaban en el otro extremo de la hilera, por lo que rompieron filas y retrocedieron gritando y corriendo hacia las puertas abiertas de la prisión.


Deryn mantuvo la vista centrada directamente al frente cuando los tigres pasaron por su lado, pero una de sus vaharadas, una mezcla de olor a perro mojado y carne cruda, hizo que un estremecimiento recorriese su espalda.


—No está mal, no está mal —dijo el capitán de vuelo—. Estoy contento de ver que muy pocos de nuestros jóvenes sucumben a la común superstición.


Deryn soltó un bufido. Algunos, los Monos Ludistas les llamaban, al principio tenían miedo de las bestias darwinistas. Pensaban que cruzar criaturas de la naturaleza era más parecido a una blasfemia que a la ciencia, aunque los fabs habían sido la espina dorsal del Imperio británico durante los últimos cincuenta años.


Por un momento se preguntó si aquellos tigres eran la prueba secreta que Jaspert le había advertido y sonrió despectivamente. Si era aquello, había sido una pérdida de tiempo.


—Aunque sus nervios de acero no durarán todo el día, caballeros —dijo el capitán de vuelo—. Antes de que se trasladen nos gustaría averiguar si están preparados para las alturas. ¿Timonel?


—¡Media vuelta! —gritó un aviador.


Con un poco de desorden y confusión, la hilera de muchachos dio media vuelta para situarse frente a la tienda del hangar.


Deryn vio que Jaspert aún estaba allí, esperando tranquilamente a un lado con los científicos. Todos mostraban en su rostro una amplia sonrisa reprimida.


Entonces, las puertas de la tienda se abrieron y Deryn se quedó boquiabierta…


Dentro había una aerobestia: era un elevador, con sus tentáculos sujetos por una docena de hombres de infantería. La bestia latía y temblaba mientras la arrastraban con suavidad hacia el exterior, con su bolsa de gas traslúcida brillando trémulamente bajo la luz roja del sol del amanecer.


—¡Una medusa! —exclamó con un grito ahogado el chico que estaba junto a ella.


Deryn asintió. Aquel era el primer respirador de hidrógeno que se había fabricado, y que no tenía nada que ver con las gigantescas naves aéreas vivientes de hoy en día, con sus barquillas, motores y cabinas de observación.


Los Huxley estaban hechos de cadenas vivientes de medusas, aguamares y otras criaturas marinas venenosas y, prácticamente, eran igual de peligrosos. Una fuerte ráfaga de viento podía asustar a un Huxley y enviarlo a una caída en picado hacia el suelo como un pájaro en busca de gusanos. Las entrañas de pescado de las criaturas podían sobrevivir a casi cualquier caída, pero sus pasajeros humanos raramente eran tan afortunados.


Entonces Deryn vio un equipo de piloto colgando de la aerobestia y sus ojos se abrieron aún más que su boca.


¿Aquello era la prueba de sensibilidad aérea que Jaspert le había estado insinuando? ¡Y su hermano le había estado haciendo creer que solo estaba bromeando! «¡Será caraculo!».


—Jóvenes caballeros, esta mañana ustedes van a emprender el vuelo —dijo el capitán de vuelo que estaba detrás de ellos—. No va a ser un viaje largo: solo se elevarán unos mil pies y luego descenderán de nuevo después de permanecer diez minutos en el aire. ¡Créanme, verán Londres como nunca lo han visto!


Deryn notó que se le escapaba una sonrisilla dibujándose en sus labios. Finalmente se le presentaba una oportunidad de ver el mundo desde las alturas de nuevo, igual que desde uno de los globos de Pa.


—A aquellos de ustedes que prefieran no hacerlo, estaremos encantados de despedirlos —terminó el capitán de vuelo.


—¿Alguno de ustedes, pequeños sinvergüenzas, quiere irse? —gritó el timonel desde el extremo de la fila—. ¡Si es así, entonces, debe irse ahora! ¡De otro modo, irá cielo arriba!


Después de una breve pausa, marchó otra docena de chicos. Esta vez no salieron corriendo y gritando, solamente se escabulleron con el rabo entre las piernas formando piña entre ellos, algunos con el rostro pálido y asustado mirando subrepticiamente hacia atrás, hacia donde estaba el monstruo vibrante e inmóvil en el aire cerniéndose sobre ellos. Deryn se dio cuenta con orgullo de que casi la mitad de los voluntarios se había retirado.


—De acuerdo entonces —el capitán de vuelo se paseó por delante de la fila—. Ahora que los Monos Ludistas han despejado el camino, ¿quién quiere subir primero?


Sin dudarlo ni un instante y sin pensar ni un momento en lo que Jaspert le había dicho sobre no atraer la atención, ya sin la última sensación desagradable que le habían provocado los nervios, Deryn Sharp dio un paso al frente.


—Por favor, señor. Me gustaría volar.


El equipo del piloto bien ajustado la sostenía, el artilugio se balanceaba con suavidad por debajo del cuerpo de la medusa. Las tiras de cuero pasaban bajo sus brazos y alrededor de su cintura y, después, estaban sujetas al asiento curvo del que estaba colgada como un jinete montando en una silla de montar. Deryn estaba preocupada por si el timonel descubría su secreto al sujetarla allí, pero Jaspert tenía razón en una cosa: tampoco tenía mucho que revelar.


—Solo tienes que subir, muchacho —dijo el hombre en voz baja—. Disfruta de las vistas y espera a que nosotros tiremos de ti para hacerte bajar. Y lo más importante de todo, no hagas nada que pueda alterar a la bestia.


—Sí, señor —tragó saliva.


—Si te empieza a entrar pánico o crees que algo va mal, solo tienes que lanzar esto —presionó un grueso rollo de tela amarilla contra su mano y luego ató uno de los extremos alrededor de su muñeca—. Y te bajaremos rápidamente y con firmeza.


Deryn lo sujetó con fuerza.


—No se preocupe. No tendré miedo.


—Eso es lo que dicen todos —sonrió y presionó en su otra mano una cuerda que iba a parar a un par de bolsas de agua atadas como un arnés a los tentáculos de la criatura—. Pero si por casualidad hicieses algo muy estúpido, es posible que el Huxley caiga en picado. Si ves que el suelo se acerca demasiado rápido, solo tienes que tirar de aquí.


—Esto derrama agua y hace que la bestia sea más ligera —dijo Deryn, asintiendo con la cabeza.


Era igual que las bolsas de arena de los globos de Pa.


—Muy listo, muchacho —dijo el timonel—. Pero la inteligencia no sustituye a la sensibilidad aérea, eso es lo que trata de decirte el Ejército para que no pierdas tu cabeza de chorlito. ¿Lo entiendes?


—Sí, señor —dijo Deryn.


No podía esperar a despegar del suelo, los años que había estado sin volar desde el accidente de Pa, de pronto, pesaron en su pecho.


El timonel retrocedió y sopló brevemente su silbato. Cuando pitó la nota final, los hombres de infantería soltaron los tentáculos del Huxley a la vez.


Cuando la aerobestia se alzó, las correas que la sujetaban tiraron de ella con fuerza, como si una red gigante la empujase hacia arriba. Un instante después, la sensación de ascensión desapareció, como si fuese la tierra la que se alejase al caer…


Abajo, en la tierra, la fila de chicos alzó la vista mirándola con un indisimulado asombro.


Jaspert sonreía como un bobo e incluso las caras de los científicos mostraban incomodidad provocada por la fascinación. Deryn se sentía genial, alzándose por el aire siendo el centro de la atención de todo el mundo, como un acróbata elevándose tras un balanceo. Tenía ganas de decirles a todos:


«¡Eh, vosotros, imbéciles, yo puedo volar y vosotros no! Yo soy un aviador natural, por si no os habéis dado cuenta. Y, para terminar, quisiera añadir que soy una chica y ¡que os pueden dar morcilla a todos!».
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«ASCENSIÓN».





Los cuatro aviadores que sujetaban el cabrestante soltaron el cable rápidamente y pronto las caras vueltas hacia arriba se hicieron borrosas en la distancia. Empezó a ver geometrías más amplias: las curvas sinuosas de un viejo oval de críquet en el campo de ascensión, la red de carreteras y ferrocarril de los alrededores de la Scrubs, las alas de la prisión apuntando en dirección sur como un enorme diapasón.


Deryn alzó la vista y vio el cuerpo de la medusa brillando a la luz del sol naciente, con sus venas latiendo y sus arterias recorriendo su carne traslúcida como una hiedra iridiscente. Los tentáculos se balanceaban mecidos por la suave brisa que soplaba a su alrededor, capturando polen e insectos y succionándolos en la bolsa de su estómago que había sobre ellos.


Por supuesto, los respiradores de hidrógeno en realidad no respiraban hidrógeno, sino que lo exhalaban: lo eructaban en sus propias bolsas de gas. Las bacterias de sus estómagos descomponían la comida en elementos puros: oxígeno, carbono y, lo que era más importante, en elementos más ligeros que el hidrógeno del aire.


Debería de resultar nauseabundo, suponía Deryn, colgar suspendido de todos aquellos insectos muertos gaseosos. O aterrador, sin estar sujeto más que por unas pocas correas de cuero y a un cuarto de milla de caída del suelo, que significaba la despedida hacia una muerte segura. Pero ella se sentía tan imponente como un águila en pleno vuelo.


La humeante silueta del centro de Londres se alzaba hacia el este, dividida por la sinuosa y ligeramente brillante serpiente del río Támesis. Pronto podría distinguir la verde extensión de Hyde Park y de Kensington Gardens. Era como estar mirando un mapa viviente: los omnibuses se arrastraban por el suelo como gusanos, los veleros se agitaban mientras daban bordadas contra la brisa.


Entonces, justo cuando la aguja de la catedral de St. Paul quedaba ante su vista, un estremecimiento recorrió el arnés.


Deryn puso mala cara. ¿Ya habían terminado sus diez minutos?


Miró hacia abajo, pero la cuerda que caía hacia el suelo colgaba floja. Aún no estaban arriando de ella.


De nuevo sintió el tirón y Deryn vio cómo algunos de los tentáculos que había a su alrededor se apretaban con fuerza, enroscándose como lazos cuando los rascas con unas tijeras. Lentamente se estaban juntando otra vez en una única tira.


El Huxley estaba nervioso.


Deryn intentó balancearse a un lado y a otro, haciendo caso omiso a la majestuosidad de Londres para buscar en el horizonte lo que fuese que estaba asustando a la aerobestia.


Entonces lo vio: era una masa informe en el norte, una oleada de nubes que se extendía rodando por el cielo. Su línea frontal avanzaba arrastrándose de forma constante, oscureciendo los suburbios del norte con lluvia.


Deryn notó que se le erizaba el vello de los brazos.


Bajó la vista enseguida hacia la prisión, preguntándose si los minúsculos aviadores que estaban allí abajo también habrían visto el frente tormentoso y empezarían a recoger cuerda. Pero el campo de pruebas aún brillaba iluminado por la luz del sol del amanecer. Desde allí abajo seguramente solo veían el cielo despejado sobre ellos, tan alegres como en un día de picnic.


Deryn agitó una mano. No sabía si la veían lo suficientemente bien. Aunque, quizás, ellos solo pensarían que estaba haciendo el tonto.


—¡Oh, mierda! —maldijo ella y miró el rollo de tela amarilla atado a su muñeca.


Un verdadero vehículo elevador de reconocimiento debería contar con banderas de señalización o por lo menos con un lagarto mensajero que pudiese correr a toda prisa cuerda abajo. Pero lo único que le habían dado era una señal de pánico.


¡Y Deryn Sharp no tenía miedo!


Por lo menos, no creía tenerlo.


La muchacha miró hacia la oscuridad que se cernía en el cielo, ponderando si aquello era solamente el último retazo de la noche que la luz del sol aún no había alejado. ¿Y si resultaba que no tenía sensibilidad aérea y se le había subido la altura a la cabeza?


Deryn cerró los ojos, respiró profundamente y contó hasta diez.


Cuando abrió de nuevo los ojos, las nubes aún seguían allí, más cerca.


El Huxley volvió a temblar y Deryn notó el olor de un relámpago en el aire. La borrasca que se acercaba era definitivamente real. El Manual de Aerología, después de todo, tenía razón: «Cielo rojo al amanecer, el mar se ha de mover».


Miró otra vez el trapo amarillo. Si los oficiales que estaban en tierra veían que lo desenrollaba, pensarían que estaba aterrada. Entonces tendría que explicarles que no había sido por temor, sino solamente una observación serena de que se aproximaba mal tiempo. Tal vez la elogiarían por haber tomado la decisión correcta.


Pero ¿qué pasaría si la borrasca cambiaba de rumbo o se desvanecía y se convertía en llovizna antes de llegar a la Scrubs?


Deryn apretó los dientes, pensando en cuánto tiempo habría estado allí. ¿Aún no se habían terminado los diez minutos? ¿O es que su sentido del tiempo se había distorsionado en el vasto y frío cielo?


Sus ojos miraron rápidamente a un lado y a otro pasando de la tira de tela enrollada en su mano a la tormenta que se acercaba, pensando qué es lo que haría un chico.
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Cuando el príncipe Aleksandar se despertó, tenía la lengua empapada de un sabor dulzón empalagoso. Aquel sabor asqueroso abrumaba todos sus demás sentidos. No podía ver o escuchar, ni siquiera pensar, era como si su cerebro estuviese impregnado de una salmuera azucarada.


Gradualmente, su cabeza se despejó. Olía a queroseno y escuchó el ruido de ramas de árboles rozándoles en el exterior a su paso. El mundo se balanceaba vertiginosamente a su alrededor, entre unos límites duros y metálicos.


Entonces Alek empezó a recordar: la lección de pilotaje a media noche, sus profesores volviéndose en su contra y, finalmente, aquel olor químico dulzón que le había hecho perder el sentido. Todavía estaba en el caminante, alejándose de casa. Todo aquello había pasado de verdad… Había sido secuestrado.


Por lo menos aún estaba vivo. Quizás planeaban pedir un rescate por él. Suponía que aquello era humillante, pero era mejor que morir.


Era evidente que sus secuestradores no creían que Alek fuese una amenaza grave puesto que no se habían molestado en atarle. Incluso alguien había pensado en poner una manta entre él y el suelo oscilante de metal.
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